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, Presidente del Consell Insular y candidato del Partido Popular 
Pere Palau:«Vila ha construido donde se podía y donde no»  

«Eivissa Centre podría ser un caso de corrupción mucho más importante que cualquiera de la isla» 
- «En Vila no hay voluntad para que el Consorcio Patrimonio de la Humanidad funcione» - «La 
primera reacción del PSOE con el PTI fue decir que estaban de acuerdo en un 90%»  

 

GISELA REVELLES 

EIVISSA.- En la parte de la entrevista al presidente del Consell Insular, Pere Palau, publicada ayer, 
hablaba de los logros alcanzados por su equipo de Gobierno durante esta legislatura y sobre el pacto 
preelectoral entre PSOE y Eivissa pel Canvi, algo que calificó como «más radical» que el anterior Pacte 
Progressista. 

Hoy habla de las futuras infraestructuras sociales y de la situación actual del mercado turístico. 

PREGUNTA.- La de obstaculizar en las infraestructuras insulares ha sido la tónica de la Izquierda en 
general. El Gobierno de ZP se niega ahora a entregar el dinero que estaba comprometido para las 
inversiones sociosanitarias. 

RESPUESTA.- Exacto. A pesar de eso, nosotros hemos seguido adelante y, además, hemos añadido tres 
centros cívicos, en Sant Mateu, Santa Agnès y Buscastell. Estos tres centros tienen como fin dar un 
servicio a los mayores de estos núcleos, que podrán hacer sus cosas en estos clubes. Y eso marca un 
antes y un después si se le suma la fuerte inversión que se está haciendo en ayudas a estos clubes de la 
tercera edad para que puedan programar las actividades que les interesan a sus usuarios. No puede ser 
de otra manera. Si desde la Administración no les ayudas, ellos, con las pensiones que tienen, no tienen 
capacidad económica para afrontar estos gastos. 

P.- ¿Esperaba usted que el PSOE pusiera trabas también a este tipo de inversiones en infraestructuras 
sociosanitarias? 

R.- No, la verdad es que no lo esperaba. Entre 2003 y 2004, adelantamos mucho en convenios e 
iniciativas entre el Govern y el Gobierno central, que era del PP. Con el PSOE, sinceramente, no me 
esperaba que ocurriera esto. Pero veo que nos están castigando porque no coincidimos en el color 
político. Así y todo, yo quiero dejar clara una cosa: no vale hacer victimismo porque te hagan esto, hay 
que trabajar y buscar soluciones. Es lo que hemos hecho nosotros. No lo hemos solucionado todo pero 
ellos querían que no se hicieran carreteras, residencias… y nosotros sí lo hemos hecho. Esta es la virtud 
que han de tener los políticos. No se puede caer en el victimismo, que es lo que hace el Ayuntamiento de 
Eivissa y sin motivo. Nosotros hemos tratado a Vila de una manera prioritaria y menos cuando allí yo 
mismo saqué más votos que el alcalde. Pero lo que está claro es que no se pueden vivir tantos años 
haciendo victimismo porque el político está para buscar soluciones a los problemas de los ciudadanos. No 
es aceptable que un señor que gobierna actúe como si estuviera en la oposición, por mucho que tenga a 
unos medios de comunicación haciéndole de portavoz o para hacerle creer a los ciudadanos que el otro 
es el malo de la película.  

P.- ¿Qué grado de credibilidad puede tener Tarrés en promesas electorales que tengan que ver con 
cuestiones como las inversiones en infraestructuras? 



R.- Eso lo tendrán que decir los ciudadanos el 27 de mayo. De todos modos, uno puede tener credibilidad 
cuando es un recién llegado a la política, pero presenta un programa ilusionante. Y luego está el que ya 
está dentro de la política, que tiene como credibilidad aquello que ha hecho antes. Si tú no has sido capaz 
de hacer en una o dos legislaturas aquello que prometiste, ¿por qué creer que lo harás ahora? 

P.- Otro de los puntos clave de la legislatura ha sido la aprobación del Plan Territorial Insular, que ha sido 
aplaudido hasta por el Ministerio de Medio Ambiente de la socialista Cristina Narbona. Pero la Izquierda 
ibicenca sigue criticándolo. 

R.- La primera reacción del PSOE cuando el plan estaba a punto de ser aprobado fue la de decir que 
estaban de acuerdo en un 90%. Pero luego llegaron sus socios y les debieron forzar a decir que este plan 
era muy malo y que destrozaba el territorio. Entonces cambiaron el discurso. Nosotros intentamos llegar a 
acuerdos, dispuestos a cesiones. Pero ellos dijeron que no porque no querían consensuarlo. Una vez que 
se aprobó, dijeron de todo, que sería la debacle, que sería el boom urbanístico. Ahora, al cabo de dos 
años, se ve claramente que no ha sido así. Lo ha dicho el ministerio, lo ha dicho Exceltur.  

P.- Bueno, referentes ecologistas como Greenpeace también les han quitado la razón. 

R.- Sí, es que la realidad es esta, por mucho que ellos quieran añadir. Ahora vemos que en Eivissa y 
Formentera no se ha construido nada de lo que ellos decían, que no ha llegado la debacle. Los 
ayuntamientos están adaptando sus normas. Y nosotros nos hemos limitado a poner orden, a crear 
seguridad jurídica, a dotar a estas islas de un marco legal urbanístico al que todos tengan que adaptarse. 
Luego hay otra cosa: donde más se ha construido, donde hay más cemento, es en Vila. Y eso ha sido así 
porque allí el PTI no podía influir en el suelo urbano. Ahora mismo no les debe quedar ni un solar para 
jugar a las canicas. Han construido donde se podía y donde no se podía. En Vila, cada vez que se ha 
solicitado un cambio del PGOU ha sido para construir más, no menos. Y eso es lo que ha pasado con 
Eivissa Centre, que, digan ellos lo que digan, nuestra postura no es una cuestión política, es una cuestión 
técnica.  

P.- En el tema turístico, la mejora es obvia. El empresariado ha recuperado la confianza y acabamos de 
recibir la noticia de que las reservas del mercado alemán hacia las Pitiüses crecerán este año por encima 
del 6%.  

R.- Sí, las cosas las hemos hecho bien. Estoy absolutamente convencido. Lo primero que se hizo fue 
anular un impuesto que no tenía que haber existido nunca y que fue muy negativo. Luego quisimos dar a 
entender que los turistas sí eran bien recibidos en estas islas. Ellos hicieron lo contrario y, si llegan a 
gobernar cuatro años más, nos reducen el turismo a la mitad. Luego recuperamos la confianza con el 
sector, para que vean que la Administración trata este tema seriamente. La oferta privada ha hecho 
acciones muy importantes, como la construcción de hoteles de cinco estrellas. Y, desde la iniciativa 
pública, se ha hecho un esfuerzo importantísimo para mejorar las infraestructuras. Ahora es cuando 
empezamos a recoger los frutos, como se ha visto en Alemania y mal que le pese a algunos. Lo que 
tenemos que tener muy claro es que aquí ya no se puede vivir del romanticismo en el turismo. El que 
quiera irse a una isla desierta a vivir una aventura, puede hacerlo, pero no aquí. Si queremos vivir del 
turismo debemos buscar un turismo de calidad, creando infraestructuras y oferta complementaria que 
permita la desestacionalización. 

P.- Y aquí está el tema de los campos de golf… 

R.- Están los campos de golf, los puertos deportivos, el Palacio de Congresos, las rutas cicloturísticas, el 
Museo… Otras islas han querido hacer políticas distintas y lamentablemente han recogido otra cosa. 

P.- ¿Por qué cree que ha pasado un tanto desapercibido el escándalo del derrumbe de la Casa del 
Gobernador? 

R.- La repercusión en los medios de comunicación depende del color del que hace una cosa. Si esto 
hubiera pasado al Partido Popular nos habrían pedido plenos extraordinarios, nos habrían pedido la 
dimisión y parecería que el mundo se iba a derrumbar. Ha pasado al Ayuntamiento de Eivissa, de un 
determinado color político, y en determinados medios ni siquiera se ha hablado. Es incomprensible pero 
es la pura realidad, y los ciudadanos pueden verlo.  

Es muy grave que en una ciudad que es Patrimonio de la Humanidad, que tiene unos fondos muy 
importantes que aún se pueden gastar, se caiga parte de un edificio tan emblemático como es el Castillo. 



Pero lo más grave es quererlo ocultar, o culpar al PP. Hay que buscar soluciones. 

El PP ha pedido que en la próxima reunión de la junta rectora del patronato se aborde este tema. Ya 
veremos si lo hacen. Y lo que no es de recibo, hablando del victimismo del patronato, es que se nos 
convoque para aprobar las cuentas del 2003, 2004, 2005 y 2006. ¿Pero dónde vivimos? Si yo, Pere 
Palau, Presidente del Consell insular, propusiera ahora, antes de celebrar las elecciones, la aprobación 
de las cuentas de toda esta legislatura no sé lo que me pasaría. Y esto se vende como un boicot que 
hace el Consell al consorcio. Ya que lo han hecho mal, y vamos a aprobar ahora las cuentas de tres años 
con dinero público, queremos tener documentación para hacerlo … ¿Esto es grave? Lo que sería una 
irresponsabilidad es no hacerlo. Pero claro, cada cosa se vende como interesa al que lo quiere vender. 

P.- ¿Y desde el Consell Insular no se ha podido hacer más en el control de la gestión del Patrimonio de la 
Humanidad? 

R.- Yo creo que si, pero hay que tener bien claro que se ha intentado hacer todo lo posible por que el 
Consorcio funcionara, para que las cuentas del Consorcio fueran claras, para que hubiera una preferencia 
en los gastos para que se gastaran en lo que se tienen que gastar. Lo que pasa es que, por estatutos, el 
presidente es el alcalde de Eivissa. Y si no hay voluntad para llevar a cabo acciones por quien la preside y 
de alguna forma controla, además de que las obras se deben hacer en su propio municipio, es difícil. Una 
prueba clara de que no hay voluntad de que el Consorcio funcione es la última junta, a pesar de las 
muchas peticiones que hemos hecho todos, fue en el año 2005 y estamos en 2007. Huelgan comentarios, 
aquí cualquiera puede darse de cuenta de si hay o no voluntad. Incluso el propio dinero del Consorcio 
Patrimonio de la Humanidad se ha gastado en otras cosas, en otros proyectos fuera del área del 
Consorcio. 

P.- La Izquierda confía ciegamente en que el caso Andratx-Voramar afecte al PP en mayo. Pero en 
Eivissa, los escándalos urbanísticos más graves se han dado precisamente en Vila, el municipio 
gobernado por ellos. ¿Qué cree que sucederá finalmente? 

R.- Hace unos meses, entre los compañeros del partido, hablábamos de que tendríamos una campaña 
basada en la corrupción. Y si uno mira las hemerotecas se ve que desde hace un tiempo sólo se habla de 
corrupción. Pero últimamente el Pacte ha rebajado la presión, puede que hayan pensado «no apretemos 
demasiado no sea que el grano nos explote en casa». En Eivissa no podemos negar que hay alcaldes 
que están imputados, pero hay que mirar por qué lo están. Que un alcalde esté imputado porque un señor 
hace diez años hiciera una habitación más que lo que le tocaba es ilegal, pero no es una corrupción que 
se pueda comparar al caso Andratx, como quieren hacernos creer. Hay otro caso en Santa Eulària que 
estaba archivado aquí y ahora hay que reabrir para preservar todas las garantías. Tampoco es 
corrupción. No se ve ninguna maniobra anormal. En cambio, hay otros casos que también están en el 
juzgado, como el de Eivissa Centre, que no se habla de ellos. Y este caso podría ser más grave de lo que 
puedan ser cualquiera de estos. Por eso han puesto el freno de mano, no sea que les explote la granada 
en la mano. 

P.- ¿Se atreve a hacer alguna previsión de los resultados electorales a nivel balear, ibicenco y 
formenterés? 

R.- Siempre digo que hay que tener el máximo respeto a los votantes, a los ciudadanos que son quienes 
tienen la última palabra. Pero, si reflexionamos y miramos antes y después, vemos como nosotros nos 
presentamos a unas elecciones con un programa electoral, con un compromiso con los ciudadanos, que 
hemos cumplido a rajatabla. Que no sólo hemos cumplido, sino que lo hemos superado. A nivel de 
gobierno balear también, y aunque algunos han creado crispación con temas como las carreteras, al final 
vemos que mentían: ni hay ocho carriles, ni se destroza el territorio, ni se engañaba a los ciudadanos. Por 
eso los tribunales nos han dado la razón en todas las sentencias, no en una, en todas.  

Pienso que en estas circunstancias, teniendo en cuenta que el ciudadano es muy inteligente y sabe bien 
lo que vota, sin dejarse engañar por titulares, espero que el Partido Popular, como mínimo, puede repetir 
el éxito electoral de las últimas elecciones. Ahora bien, hay que jugar el partido y después ver el 
resultado. 


